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RESUMEN 

 
Sinaloa tiene la mayor superficie agrícola de riego en el 
país, por lo que las actividades agropecuarias son 
importantes, no sólo por su aportación económica, sino 
también por el deterioro ambiental que presentan. El 
efecto principal es sobre el uso del agua, donde se estima 
sobreexplotación de los acuíferos por percolación de 
plaguicidas y otros desechos, lo que ocasiona daños en  
los ecosistemas y a la salud. Por otro lado, la agricultura 
consume 80% del agua dulce disponible en la región, 
razón por la cual la región del Golfo de California se 
encuentra sobreexplotada. Se destaca la importancia de 
implementar estrategias de conservación para  revertir y 
remediar repercusiones futuras sobre los mantos freáticos 
y evitar escenarios de contaminación por intrusión salina. 
Palabras clave: Acuífero, impacto agrícola, uso 
sostenible. 

 
SUMMARY 

 
Sinaloa has the highest percentage of agricultural land 
with irrigation systems in México, this activity is 
important by the economic contribution, but also there is 
environmental negative impact. Today the over-
exploitation in the aquifers by percolation of pesticides 
and other remainders causes damages in the ecosystems, 
and to the human health. On the other hand, agriculture 
consumes 80% of the fresh water available in the region, 
by this reason Gulf of California land is consider as over 
exploited region. Due to, is important provide 
conservation strategies to remedy future repercussions on 
the aquifers and to avoid contamination of fresh water by 
saline intrusion. 
Key words: green revolution, aquifer, impact, 
agriculture. 

 
INTRODUCCIÓN 

 
El aumento poblacional a partir de la década de 
los 40, provocó el aumento en la utilización de 
fertilizantes, pesticidas y herbicidas en la 
llamada “Revolución Verde” (Brown, 1999; 
Dyson, 1996; Goldman, 1995; McCalla, 1994; 
Swaminathan, 1994). 
 
Desde 1950, la producción agrícola aumentó a 
un ritmo superior al aumento de la población 
mundial, lo que requirió mayor producción 

agrícola por hectárea cultivada (Gutiérrez, 
1996; Shiva, 1991; Bie, 1994). Aunado a lo 
anterior, el uso de nuevas variedades de 
semillas contribuyó a este aumento. Sin 
embargo, este hecho contaminó el entorno con 
una gran cantidad de insumos usados en la 
agricultura (Hamblin, 1995; Mann, 1997; 
Mann, 1999; Matson, et al., 1997), Además del 
abatimiento de los niveles freáticos y  la 
contaminación del agua por el uso de abonos 
nitrogenados y plaguicidas depositados en el 
subsuelo (Brown, 1996; Brown, 1999; 
Crosson, 1995; Eicher, 1995; FAO, 1995; 
Pimentel, 1994). En el futuro la soberanía 
alimentaría sólo se puede garantizar si se 
implementan estrategias de uso racional del 
recurso agua, tales como el riego por goteo y 
nuevos dispositivos de liberación controlada 
del agua. Sin embargo, se estima que para el 
año 2025 se necesitará el doble de agua por el 
aumento considerable de la población mundial 
(Mann, 1997; Mann, 1999; Brown, 1996; 
Brown, 1999). 
 
Debido a que no es conveniente ampliar la 
superficie cultivada, dado el problema de la 
escasez de agua, se tendrá que realizar 
esfuerzos significativos para fomentar la 
productividad de estos cultivos con medios 
compatibles con el ambiente y 
fundamentalmente con el manejo eficiente del 
recurso. Por lo anterior, el presente estudio 
propone: 
a).- Desarrollar nuevas técnicas de cultivo y 
uso eficiente del agua.  
b).- Desarrollo de plantas capaces de crecer en 
suelos ácidos y con metales pesados (por 
ejemplo, recientemente se están desarrollando 
plantas resistentes a aluminio, metal abundante 
en suelos tropicales). 

Recibido: 15 de diciembre de 2009. Aceptado: 17 de febrero de 2010.  
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c).- Cultivos resistentes a plagas, 
enfermedades, a la sequía y salinidad y a la 
competencia desarrollada por malezas.  
d).- Plantas menos dependientes de la 
aplicación de productos agroquímicos. 
e).- Cultivares con cualidades nutrimentales 
mejoradas. 
 
Desarrollo agrícola nacional con base en la 
infraestructura hidráulica y la tenencia de 
la tierra en Sinaloa 
Los eventos significativos en el desarrollo de 
la infraestructura hidráulica en Sinaloa, se 
muestran en la Cuadro 1.  
 
En Sinaloa, el desarrollo agrícola tuvo auge 
entre 1970 y 1990 cuando se duplicó la 
superficie irrigada y se distribuyó ésta entre los 
ejidatarios. La propiedad de la Tierra en 
Sonora y Sinaloa se muestra en la Cuadro 2, y 
en ésta se denota los eventos sociales entre 
1958 y 1992 dentro del sector ejidal y 

agricultores privados que tuvieron impacto en 
la tenencia del recurso agua.  
 
En  1975 la  distribución promedio por 37, 284 
ejidatarios de los distritos de riego era de 8.56 
hectáreas de tierra de riego (316 914 Has), las 
cuales superaban a las 24.4 ha por persona que 
ocupaban los 9,621 pequeños propietarios (234 
,752 ha). 
 
En las tierras de temporal, de la planicie y la 
sierra, había 73, 015 ejidatarios que disponían 
de 7.35 ha, en promedio cada uno y también 
había 15, 379 pequeños propietarios con 23.9 
ha por persona (Grammont, 1987). Otro 
cambio importante en el sector agrícola 
después de 1940, fue la aparición de la 
empresa agrícola, una organización muy 
tecnificada, con fuertes requerimientos de 
inversión de capital para impulsar la 
producción agrícola (Langue, 1986). 
 

 
Cuadro 1. Desarrollo de la infraestructura hidráulica de 1934 a 1992  de la agricultura en Sinaloa.  

Gobierno Plan de trabajo  Obras construidas Contribución 

Gobierno de Cárdenas 
(1934-1940) Infraestructura hidráulica 

Construcción de la presa Sanalona sobre el río 
Tamazula 

Aumentó la superficie 
irrigada de 31, 000 a 94, 
000 hectáreas en el valle 
de Culiacán. 

Manuel Ávila Camacho  
(1940-1946) Infraestructura hidráulica 

Se excavaron tres grandes canales: el de 
Bamoa (Guasave), el Antonio Rosales 
(Culiacán), y el SICAE (río Fuerte) 
(Grammont, 1987). Se termina la presa 
Sanalona.  

Se aumenta la superficie 
irrigada  

Miguel Alemán    (1946-
1952) 

Gestiones políticas y 
cambios a las dependencias 

gubernamentales 

Se dan reformas a la Secretaría de recursos 
Hidráulicas. Se Inauguro la presa Sanalona 
sobre el río Culiacán, y se crió la comisión del 
Río Fuerte par la Construcción de la Presa 
Miguel Hidalgo. 

Mayor coherencia a la 
política de irrigación a 
nivel nacional. 

Adolfo Ruiz Cortines 
(1952-1958) 

Ampliación en la capacidad 
de las presas e incrementó 

en la infraestructura 
hidráulica 

Más capacidad a la presa Sanalona, se inició a 
la construcción de la presa sobre el Río 
Humaya y una presa derivadora en el Río San 
Lorenzo. En 1956 se inauguró la presa Miguel 
Hidalgo, la de mayor capacidad en Sinaloa 
(ISS, 1990). 

Aumentó la superficie 
irrigada en distintos valles 
del Estado  

Adolfo López Mateos  
(1958-1964)  y Gustavo 
Díaz Ordaz  (1964-1970), 

Ampliación en la capacidad 
de las presas e incrementó 

en la infraestructura 
hidráulica 

Se puso en marcha la presa del río Humaya y 
se elevó la cortina de la presa Miguel Hidalgo, 
se construyó la presa Josefa Ortíz de 
Domínguez sobre el arroyo de Álamos, 

La superficie irrigada 
alcanzó la cifra de 413 944 
hectáreas. 

Luis Echeverría  (1970-
1976)  y José López 
Portillo  (1976-1982).  

Se redujo notablemente la 
inversión federal  No se construyeron canales ni presas.  

La inversión federal no se 
suspendió completamente .  

Miguel de la Madrid  
(1982-1988)  y Carlos 

Salinas de Gortari  (1988-
1992). 

Se intensifican las obras de 
riego. 

Construcción de las presas: Bacurato (Gustavo 
Días Ordaz) sobre el río Sabinal, (Ingeniero 
Guillermo Blake Aguilar) en el río Ocoroní y 
el comedero (José López Portillo) en el río San 
Lorenzo. Se inicia la construcción de otras 
presas: Huites, Eustaquio Buelna, Vinorama, 
El salto, Santa María y El tamarindo (ISS, 
1996). 

Entre 1970 y 1990 se 
duplicó la superficie 
irrigada y las tierras se 
distribuyeron entre los 
ejidatarios y los 
agricultores privados en 
proporción aproximada de 
40 % para el sector 
privado y 60 % para el 
sector ejidal. 
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La agricultura se transformó en un negocio 
cuyo objetivo principal fue la generación de 
utilidades, más que la producción de alimentos. 
Este cambio ocurrió principalmente entre los 
productores de hortalizas para exportación, 
todos ellos del sector privado (Meyer, 1984). 
 
El censo de 1970 indica que había 100 
empresas exportadoras de hortalizas, de las 
cuales ocho podían ser consideradas grandes 

empresas capitalistas. Sin embargo, no todos 
los productores privados se convirtieron en 
empresarios y muchos de ellos continuaron 
como productores en pequeña escala y en 
forma tradicional, sin inversiones de 
consideración. En el sector ejidal también hubo 
empresarios agrícolas, aunque en su mayor 
parte fueron pequeños productores. 
 

 
 
Cuadro 2. Tenencia de la tierra en el período de 1958 a 1992 en Sinaloa y Sonora y sus efectos en el 
recurso agua. 
 

 

Año Objeto Causas Apoyo lideres Efectos Estados 

1958
 Presa El 
Varejonal

Se invaden las tierras que
serían abiertas al cultivo 

Organización 
campesina no 

gubernamental, la 
Unión General de 

Obreros y 
Campesinos de 

México (UGOCM). 
Jacinto López, 

El gobierno federal, aunque
prefería impulsar la
agricultura privada, se vio
obligado a favorecer a los
agraristas, pero no a los de
la UGOCM, sino que
trasladó campesinos
michoacanos, afiliados a la
CNC, para dotarlos de
tierras ejidales en Sinaloa 

Sinaloa

1967-1969
El predio El 

Alhuate de la 
Familia Redo

Aunque los 81 lotes de la
familia Redo estaban
certificados durante el
gobierno de Miguel
Alemán a favor de los
campesinos, la Suprema
Corte de Justicia de la
Nación falló a favor de los
81 pequeños propietarios,

 Los campesinos 
fueron apoyafos por 

el Gobierno del 
Estado

Leopoldo Sánchez 
Celis

La familia Redo entregó el
predio al presidente
Gustavo Díaz Ordaz para
que se repartiera (Burgos,
1985).

Sinaloa

1970

Los propietarios
particulares subdividieron
legalmente sus tierras para
prevenir cualquier 

Sinaloa y 
Sonora

1970-1976

Invasión de 50 
000 hectáreas 
de riego en el 
valle del Río 

Culiacán. 

El Gobierno Federal
afectó tierras de
agricultores de ambos
estados, lo que provocó
fuertes reacciones del
sector particular (Ibarra,
1993).

Apoyo de la 
burguesía de todo el 

país.
Sector Privado

El Gobierno federal
expropió 37 131 hectáreas
de riego y 65 655 hectáreas
de agostadero en el valle
del Yaqui; los agricultores
de Culiacán ofrecieron 13
500 hectáreas para su
distribución entre los
campesinos, el gobierno
aceptó. 

Sinaloa y 
Sonora

1970-1992

Agricultores 
negocian 

mediante la 
renta o  contrato 

de asociación 
en participación 

las tierras 
ejidales. 

se generalizó el acceso
de los agricultores
privados a las tierras
ejidales. 

Fomento 
Agropecuario 

Manuel de Jesús 
Clouthier (Retamoza, 

1994).

En ambos estados los
agricultores adquirían
fuerza política y se ligan a
las organizaciones
cupulares de la burguesía
nacional (Jerónimo, 1995).

Sinaloa y 
Sonora

Se agudizaron las tensiones entre los sectores campesino y privado
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El mismo censo de 1970 indica que el sector 
privado absorbió 79% del total de las 
inversiones agrícolas y que la mayor parte de 
éstas se dedicaron a la producción de hortalizas 
para la exportación en Sinaloa: el drama y sus 
actores, México  (INAH, 1975). Con respecto 
a la banca en Sinaloa, esta se desarrolló ligada 
al crecimiento de la agricultura usando créditos 
para impulsar sus empresas (Pérez, 1944).  
 
Causas y efectos de la agricultura 
tecnificada 
Las actividades agropecuarias son importantes 
en la región del Golfo de California, no sólo 
por su aportación económica, sino también por 
su impacto ambiental. El efecto principal es 
sobre el uso desmedido del recurso agua, y los 
daños en la salud. Las grandes cosechas 
generan ingresos, pero también costos por la 
contaminación de la superficie por el uso de 
fertilizantes, plaguicidas y otros desechos que 
percolan hacia el acuífero (Neuman, 2006). 
 
En la región del Golfo de California, los 
estados de Sonora, Sinaloa y Nayarit 
sobresalen en las actividades agropecuarias y 
de la agroindustria de alimentos. La 
contribución de estas actividades al producto 
interno bruto (PIB) de la región es de entre 8 a 
9%. Su aportación al empleo representa más 
del 17% en el caso del sector agropecuario y 
más del 5% en las actividades agroindustriales. 
 
Por otro lado, la agricultura consume 80% del 
agua dulce disponible en la región, con una 
eficiencia del 40%. La Comisión Nacional de 
Agua identifica al 41% de los acuíferos de la 
región del Golfo como en estado de 
sobreexplotación. Esta situación ha 
empobrecido los recursos que sustentan a las 
actividades agropecuarias. Con respecto a la 
contaminación que se genera por la agricultura 
extensiva, existen tres principales fuentes 
contaminantes del agua dulce, tanto 
subterránea como superficial: la intrusión 
salina, por extracción de agua para uso 
agrícola, las descargas de residuos de la 
agricultura y los municipios, y los desechos 
sólidos que van desde botes de agroquímicos 
hasta desechos de la vitivinicultura, la 
porcicultura, las fábricas y la navegación 
(Neuman, 2006).   
 
Es importante señalar que el sector agrícola 
genera más del 60% de las aguas residuales, 

que además de cargas orgánicas llevan restos 
de fertilizantes y plaguicidas. Muchos no se 
degradan, sino llegan al mar en 
concentraciones muy altas y ocasionan 
procesos de eutrofización, afectando a la flora 
y fauna.  
 

CONCLUSIONES 
 
Es importante informar a los agricultores y 
principalmente a los propietarios y usuarios de 
las tierras con producción extensiva sobre la 
situación en la cual se encuentran el recurso 
agua y suelo, lo que pone en riesgo la 
agricultura estatal y regional a corto y mediano 
plazo. Asimismo, resulta relevante aumentar 
las inversiones en investigación agrícola, sobre 
todo para la conservación y uso sustentable del 
agua y suelo, con fondos tanto nacionales 
como estatales y municipales.  
 
Se requiere  innovación tecnológica en 
agricultura para aumentar los rendimientos de 
algunos cultivos con menor cantidad de agua.  
 
La conservación y el manejo eficiente de los 
mantos acuíferos, marcaran la pauta para 
mantener el liderazgo actual en Sinaloa en 
producción agrícola Nacional.  
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Figura 1. Producción agrícola en el estado de 

Sinaloa mediante equipo tecnificado Foto: 
Gomez J.L. 

 

 
Figura 2. Sinaloa y Sonora: El más alto porcentaje 

de superficie agrícola sujeto a riego. Foto 
Talli Nauman. 
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